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1. Evitar alianzas que comprometan
nuestra fidelidad a Dios

Exodo 34:12



2. Mantener pureza
en el matrimonio

Exodo 34:15-16



3. Destruir los idolos antes
de que destruyan tu corazon

Exodo 34:13-14



4. Mantener practicas espirituales
que recuerden quién es Dios

Exodo 34:18-26



5. Permanecer en la
presencia de Dios

Exodo 34:28-29









Las ruinas de tu historia
no son el final cuando
el nombre de Dios se
levanta sobre ellas.




El mismo Dios que
se revelo a Moisés
sigue revelando Su
misericordia hoy.




Cuando permaneces en la

presencia de Dios, incluso

las ruinas comienzan a
reflejar Su gloria.







	El Nombre Sobre las Ruinas
	Idea Central
	I. Dios invita nuevamente a subir al monte
	II. Dios proclama Su propio carácter
	Dios puede salvar al pecador que realmente eres, pero no al santo que pretendes ser.
	Anthony of Sourozh
	III. Dios renueva el pacto con Su pueblo
	Muere cada día y vivirás para siempre.
	St. Anthony the Great
	IV. La presencia de Dios transforma a quienes permanecen con Él
	Cómo guardar tu corazón del pecado
	Cómo guardar tu corazón del pecado

	1. Evitar alianzas que comprometan nuestra fidelidad a Dios
	Cómo guardar tu corazón del pecado

	2. Mantener pureza en el matrimonio
	Cómo guardar tu corazón del pecado

	3. Destruir los ídolos antes de que destruyan tu corazón
	Cómo guardar tu corazón del pecado

	4. Mantener prácticas espirituales que recuerden quién es Dios
	Cómo guardar tu corazón del pecado

	5. Permanecer en la presencia de Dios
	Mi oración es que cuando yo muera, todo el infierno se alegre de que ya no estoy en la batalla.
	C.S. Lewis
	Las ruinas de tu historia no son el final cuando el nombre de Dios se levanta sobre ellas.
	El mismo Dios que se reveló a Moisés sigue revelando Su misericordia hoy.
	Cuando permaneces en la presencia de Dios, incluso las ruinas comienzan a reflejar Su gloria.

